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· 1 ·

¿SOMOS AMIGAS 
O SOLO DIVAS?

¡TENGO MÓVIL!
Había perdido la esperanza de conseguirlo antes 

de mi cumpleaños, pero… ya lo tengo, ¡y es mío y 
solo mío! De momento no me han dado permiso para 
llevarlo al instituto, pero cuando vuelvo a casa, ahí 
está, en mi habitación, esperándome. Tampoco puedo 
usarlo más tiempo del que han establecido mamá y 
papá, pero eso son detalles sin importancia.

Desde el PRIMER DÍA DE INSTITUTO han sucedido 
un montón de cosas increíbles, ¡y aún no han pasado 
ni dos meses! Resumiendo…

Primero: NUNCA me habría imaginado que iría 
a la misma clase que Bea Dubois, con su melena 
larga y rubia. Cuando íbamos juntas a ballet en pri-
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maria no me caía muy bien. ¡Siempre ha 
sido muy estirada!

Segundo: NUNCA me habría imaginado que me 
convertiría en «la repostera de Youtube»; o sea, alguien 
que hace vídeos cocinando recetas de dulces en el canal 
de Youtube del instituto. Ese es el proyecto que nos ha 
propuesto el profe más guay de todos, al que bauticé 
como «Superprofe» desde el primer día.

Tercero: NUNCA me habría imaginado que me con-
vertiría en «la que está por Pablo»… Bueno, eso solo 
lo sé yo. Pablo ha hecho que mi corazón lata a toda 
velocidad por primera vez en mi vida; no, ¡ha hecho que 
me explote! Y antes o después (es más posible que sea 
después)… ¡ME PEDIRÁ SALIR CON ÉL! El hecho 
de que sea el novio de Bea, la otra Bea, y no el 
mío, es solo un pequeño inconveniente.

Cuarto: NUNCA JAMÁS me habría imaginado 
que me convertiría en una de las Divas.

Antes llamaba así a Bea D. y a Martina, su amigui-
ta, para tomarles el pelo. Pero las cosas han cambiado 
las últimas semanas, y cuando las dos cursis nos pi-
dieron a Angie (mi mejor amiga) y a mí que hiciéra-
mos juntas el siguiente vídeo para el canal de Youtube 
del insti, fui yo (¡sí, yo!) la que propuse el nombre 
para nuestro nuevo EQUIPO DE TRABAJO: las Divas.

Y NO HA 
CAMBIADO 
MUCHO...

JE
, J

E
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Hoy nos toca volver a clase después del puente de 
noviembre.

Menos mal que a primera hora nos toca Lengua 
¡con el Superprofe!

—Buenos días a todos. ¿Cómo estáis? Os voy a pe-
dir que os sentéis y que estéis en silencio, por favor… 
¡Silencio! —Sube el tono de voz para llamar nuestra 
atención—. Sé que es difícil volver al cole después del 
puente, pero os confieso una cosa: ¡también lo es para 
mí! Así que vamos a intentar llevarlo lo mejor posi-
ble…

Pues no lo había pensado, pero es verdad, él tam-
bién ha tenido fiesta estos días. ¿Cómo será su vida 
fuera del instituto?

—¡El CANAL DE YOUTUBE está funcionando a las 
mil maravillas! —sigue el Superprofe—. Estoy muy 
orgulloso de toda la clase: habéis demostrado que se 
pueden hacer vídeos interesantes y diver-
tidos al mismo tiempo, ¡genial! Algunos 
de vosotros habéis decidido cambiar 
el esquema de los vídeos —continúa 
mientras se sienta encima de su mesa—, 
otros los mantendréis, y también hay quien no quiere 
seguir haciéndolos. No pasa nada, no es obligatorio. 
De momento no tengáis prisa, porque todavía tene-
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mos que publicar bastantes vídeos, pero me gustaría 
que vinierais a hablar conmigo para explicarme vues-
tras ideas y todo lo que estéis preparando. 

Hmm, pues sí, Angie y yo tendríamos 
que explicarle que ya no haremos el ví-
deo las dos solas: ahora somos Divas. 

La verdad es que no sé muy bien cómo compor-
tarme con la otra Bea y con Martina. Quiero decir… 
¿SOMOS AMIGAS?

En realidad, si las comparo con Angie, la respuesta 
es clara: no. ¡Angie sí que es una verdadera amiga! 
Mientras estoy sumida en mis pensamientos, noto un 
golpecito por debajo de la silla. Me doy la vuelta y 
veo que Bea D. me está GUIÑANDO EL OJO.

Vale, no somos amigas, pero es evidente que nues-
tra relación ha cambiado.

Respondo con una sonrisa; no quiero emocionar-
me demasiado. Tampoco ayuda mucho la mirada 
altiva y penetrante de Martina, que está sentada a su
la do y me hace sentir bastante incómoda. Parece 
su perro guardián, ¡un pitbull disfrazado de ca-
niche francés!

Esta mañana, cuando nos hemos visto fuera del 
instituto, se ha portado como siempre: haciéndose la 
interesante y dándose importancia. He intentado ser 



amable y la he saludado. Ella, en cambio, solo me ha 
mirado. Bueno, corrijo: me ha hecho una radiogra-
fía de arriba abajo y luego ha emitido una especie de 
maullido ahogado. Incluso me ha parecido verla reso-
plar con aire de fastidio. En fin, algo me dice que no 
será fácil trabajar con ella. Ya me imagino que van a 
saltar CHISPAS… ¡de confrontación!

El Superprofe nos recuerda lo que nos espera du-
rante el mes de noviembre: exámenes orales, redac-
ciones… Y una novedad:

—Me gustaría dedicar una hora al mes para hacer 
un debate en clase. Lo llamaremos «LA HORA DE LAS 
OPINIONES». Así podremos aprender a dialogar, in-
cluso cuando nuestras opiniones sean diferentes a las 
de nuestros compañeros.
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—Fantástico, profe, ¡así por fin podré mandar a 
freír espárragos a quien no esté de acuerdo conmi-
go!

¿Adivináis quién no ha perdido la costumbre de 
hacer comentarios equivocados en el momento equi-
vocado? Sí, bingo: ¡Javi, el siempre prepotente 
y matón del montón!

—En realidad, es justamente lo contrario de lo que 
acabas de decir, Javi —responde el Superprofe.

—¡Era una broma, profe!
El profe deja ver una media sonrisa.
—Bien. Ahora, ¡vuestras fábulas! Si recordáis, antes 

del puente habíamos trabajado los cuentos clásicos 
en clase y os había pedido como TAREA que escribie-
rais uno contemporáneo. Y los deberes son los debe-
res…, así que ya podéis entregarlos. —Se pasa entre 
los pupitres para que le demos nuestros cuentos—. 
Bien, chicos —dice cuando ha acabado de recoger los 
trabajos—, dadme un tiempo para corregirlos y ya os 
diré algo. A lo mejor descubrimos un futuro escritor 
entre vosotros.

La verdad es que a mí me gustaría dedicar-
me a escribir libros… 

Aunque también me encantaría tocar en una banda 
de rock. O abrir una pastelería. Menos mal que toda-



13

vía tengo tiempo para decidir mi futuro, porque ¡NO 
LO TENGO NADA CLARO!

—¿Qué os parece si ahora hacemos un poco de gra-
mática?

Cuando suena el timbre me pongo a hablar con 
Angie.

—Tenemos que decirle al profe que hemos cambia-
do el grupo —me dice rápidamente.

—¿Ahora?
—¿Por qué no?
Bea y Martina han captado la atención de toda la 

clase explicando todas las cosas maravillosas que han 
hecho en el puente. Parecen RECIÉN SALIDAS DE UNA 
PELÍCULA DE BARBIE con esos modelitos de colegiala 
a juego.

Angie y yo avanzamos entre los compañeros hasta 
acercarnos a ellas.

—Bea, Martina, ¿podemos hablar un momento? 
—in terrumpo.

—Claro, dime —responde Bea.
—¡EN PRIVADO! —aclara Angie sintiéndose obser-

vada.
Martina no disimula su fastidio, y también todas 

las admiradoras, que vuelven decepcionadas a sus si-
tios.
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—¿Qué os parece si le explicamos al profe nuestro 
nuevo grupo de Youtube? —propone Angie cuando 
nos quedamos solas.

—Sí, bueno… Pero no corre prisa, ¿no? —dice 
Martina mientras se retira un mechón de pelo de la 
cara, como suele hacer.

Creo que todavía está intentando hacer cambiar de 
opinión a Bea; no ha demostrado ningún interés por 
unirse al grupo.

—Estamos todas de acuerdo con la idea de hacerlo 
juntas, ¿verdad? —pregunto.

—¡Claro que sí! —exclama Bea D.
Martina la mira y luego suspira con una cara que 

parece querer decir: «Si no nos queda más reme-
dio…».

Seguimos al profe fuera de la clase y le damos la 
noticia: ahora las cuatro SOMOS OFICIALMENTE ¡LAS 
DIVAS!

Tan solo tenemos que ponernos de acuerdo sobre 
qué, dónde y cuándo.




